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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
EL MONACATO EN EL SIGLO XIX

El monacato tuvo, como todas las instituciones, su ra­
zón do ser en su tiempo. Predicado el Cristianismo por 
Jesús y los Apóstoles; propagada su doctrina, fruto de 
filosofías anteriores; fertilizada con la sangre de sus 
múrtiros, que la religión cristiana tuvo lo mismo quo el 
lludismo, la religión de Zoroastro y cuantas religiones 6 
ideas lian luchado en una época dada por mejorar ú las 
sociedades, el monacato era una necesidad que entonces 
se imponía.

establecido y afirmado el Cristianismo en la concien­
cia do muchos "hombres, y ferozmente perseguido p o r  Ioh 
emperadores y los royos, los creyentes on la nueva idea 
se retiraron á  los desiertos v lugares apartados, ú rozar v 
mortificarse los fanáticos, á huir de las persecuciones los 
débiles, á meditar y estudiar los más listos. ¿Qué tenían 
que ver los verdaderos cristianos, cuyo Dios afirmaba que 
su ¡trino no era lie rete mundo, con los goces y los place­
res de una sociedad viciosa y corrompida? El alejamien­
to de las grandes ciudades oro entonces cosa perfecta­
mente explicable y natural. El establecimiento del mo­
nacato en los primores siglos de la Iglesia ero, como sue­
le decirse, algo que caía de su propio peso.

Pero corren los tiempos; las víctimas de ayer truécan- 
se en vencedores: suyo es el mundo. Las coronas y los 
cetros inclínense ante su inmenso poderío. Ya no son los 
cristianos los quo mueren en el Circo devorados por las 
fieras, para servir do diversión á los emperadores: son 
éstos los que acuden sumisos y temblando ú honrarse be­
sando humildemente el pie del sucesor de Pedro. ¡Quan­
tum mulatas ab ¡lio! ¡Cómo mudan los tiempos! ¡Qué 
triunfo más extraordinario y colosal! ¡Qué esperanza 
para los que, niños todavía, seguimos cantando:

Si nono pkcolini,
mañana crcsiurenjo!

Pero los monjes, los solos, los solitarios, no pudieron 
vivir mucho tiempo en el aislamiento: la compaña Oíos 
la limó, dice el refrán, y la Naturaleza se impuso. So re­
unieron, so juntaron on comunidad, y establecieron una 
regla por que regirse y gobernar su vida. De esta regla 
(regula on latín), el nombre de órdones regulares que 
tomaron. Algún Sagasta de aquellos tiempos hubo de 
contarlos á aquellos monjes, ú aquellos solitarios ó ú 
aquellos solos, el cuento de las varas, según el cual, la 
unión constituye la fuerza. Los monjes entonces, los es­
párragos místicos de antaño, que diría un impío, se agru­
paron formando un haz, de donde resultó una conse­
cuencia natural : quo constituyeron una fuerza, un po­
der; fuerza y poder que utilizó la Iglesia mientras lo fuó 
necesario.

Pero la Iglesia triunfó, como suele decirse, en toda la 
línea. Los monjes eran ya un contrasentido. ¿A qué irse 
ya á los desiertos? ¿Quién perseguía ya ú los cristianos? 
¿Quién podía perturbarlos si disponían de oro, de ejér­
citos, del llanto Oficio y do cuanto significa fuerza y po­
der en Ins naciones? Los monjes, los solitarios, los solos 
debieron desaparecer; pero se habían reunido, y además, 
dada su fuerza, no era cosa de que la Iglesia prescindie­
se de ellos en los días de prosperidad ; los que estuvieron 
á las duras, justo era quo estuviesen también ú las ma­
duras: el andamio ora, por otra parto, demasiado sólido 
para derribarlo do un puntapié una vez construido el edi­
ficio. Las órdenes regulares constituían un poder que se 
había desenvuelto paralelamente con el poder de la Igle­
sia; v como uno y uno son dos no tratándose de miste­
rios,la Iglesia y las órdenes regulares eran dos poderes, • 
dos poderes que subsisten todavía; poderes que, como hi­
jo» do un mismo padre é inspirados en la fraternidad bí­
blica, se odian cordialmente: estos dos poderos so llaman 
Jesuitismo y Papado. ¿Cuál vencerá de estos dos pode­
ros, que llegan basta entenderse y combinar su acción para 
no verse envueltos en la misma ruina? A mi juicio, el Je­

suitismo, quo cuenta con la aristocracia, y quo es el quo 
tiene el dinero; el pueblo está esquilmado ya, y hace tiem­
po que pagó esa contribución con sudores, con sangre. 
La resurrección del monacato en el siglo xix es una do 
las formas más curiosas en que se continúa esa lucha sub­
terránea y de mar de fondo, que comenzó desde los pri­
meros siglos del Cristianismo.

Sagasta ¿no ve esto? Sí; poro ¿qué le importa? ¿No 
ve todas las noches oh sus sueños la sombra augusta de 
Mendizábal ? El es así. En unión con el ultramontano 
Martínez y con el regalista Montero, está dando su últi­
mo toque a la obra política que ahora le preocupo: des- 
mendizabalear al país.

Á M E N D I Z Á B A L

Tú, el único hombre verdaderamente grande do la Re­
volución españolo, que en vida fuiste calumniado y; en 
muerte maldecido.

Tú, á quien el bando negro no perdonará nunca y 
sobre cuyo nombro vomitan ol veneno de su rabia todos 
los amantes del pasado.

Tú no habías sufrido aún insulto alguno, ni te habían 
iqdicado palabras que pudieran hacerte ruborizar, ni te­
nido motivos para taparte la cara avergonzado.

Hasta boy, se enriende; que desde hoy si los tienes, 
y justísimos.

Sagasta, el hombre más funesto á la libertad, como tú 
fuiste el más fiel de sus servidores, se lia atrevido en el 
(’ongreso á mezclar tu nombre en la discusión del nego­
cio de la Trasatlántica.

Fuese cualquiera la intención con que lo hizo, tu 
nombre quedó profanado, pues no debió nunca llevarse 
á aquel debate lleno de sombras, donde la sospecha bu­
lle, la desconfianza reina, y las palabras compra y venta 
hacen papel tan principal.

Tu nombre, ensalzado y glorificado por tu obra, la más 
alta y fecunda de este siglo, huelga donde quiera que la 
duda asome su faz y la palabra negocio se pronuncie, 
con razón ó sin ella.

Y  huelga más si lo toman en boca hombres como los 
fusionistas, que, entregados en brazos del jesuitismo, 
dueño de la Trasatlántica, hacen todo lo que pueden por 
destruir tu obra.

Díganlo esos conventos que bajo su mando se levan­
tan; el incremento que toma el clericalismo; sus cobardías 
y debilidades con liorna, y sobre todo esa reforma del 
Código Penal, hecha exclusivamente para servir los in­
tereses de la clase cuya infiuencia, letal para el país, 
mataste tú.

Pero hay otras razones para que los fusionistas no te 
nombren: la de que muchos de ellos, al igual de los con­
servadores, se lian hecho ricos desde la Restauración 
acá, y tú fuiste siempre pobre, pudiendo haber reunido 
una fortuna de príncipe.

Por esto te dije al comenzar este artículo, que hasta 
ahora no te habían insultado ni escarnecido, porque to­
do Jo que te insultaron y escarnecieron en vida resul­
ta elogios y alabanzas comparado con la ofensa terrible 
que te han hecho los fusionistas, revoleando en el lodo 
del debate de la Trasatlántica tu puro y honrado nombre.

CONTRA ATENTO Y  MAREA

En vano los Sres. Celleruelo, Laviña y Azcárate lian 
demostrado lo que el país entero presumía: que el con­
trato con la Trasatlántica era oneroso para el Estado.

En vano una parte de la Prensa, haciéndose eco de la 
opinión general, lia clamado contra la aprobación y ex ­
puesto claramente que, en perjuicio de la Hacienda y del 
público, so trata de regalar á una empresa de vapores 
una enorme suma, cuando do todo se carece, y el labra­
dor y el comerciante y el industrial se ven agobiados por 
los tributos.

El Gobierno sagastino, que no cumple sus compromi­

sos políticos, que no plantón las reformas prometidas ó 
mistifica las que se decide á establecer, pone lodo su em­
pello y toda su actividad on sacar á floto el negocio de la 
Compañía Trasatlántica, por la que demuestra un inte­
rés que parece propio, según es do grande y decidido.

Ante Ins vacilaciones do los diputados de la mayoría, 
muidlos de los cuales parecían atender en esta cuestión 
al bien del país más que ú los deseos del Gobierno, Sa­
gasta lia sacado el Cristo diciendo quo os cuestión de 
Gabinete la aprobación del contrato.

Para el jefe del partido fusionista, el que éste continúe 
ó no on el poder dependo de que á la Compañía Tras­
atlántica le regale ó no la nación unos cuantos millones 
do pesetas.

SI la Cámara se las niega, el Gobierno presentará su 
dimisión, pues por lo visto no vino á realizar su progra­
ma. ni su misión era otra que la de procurarnos la dicha 
do ser servidos por la empresa de vapores de quien tan 
gratos recuerdos conservan los infelices licenciados de 
Cuba.

Jamás se lia visto cosa semejante; ningún hombre po­
lítico ha hecho en España cuestión do Gabinete el que 
se realice un negocio particular; y si aquí las actas de 
diputado no se debieran al favor ministerial, ó quedase 
un resto de decoro político, Sagasta caería del poder de­
rribado, porque, antes que fusionistas sus secuaces, de­
berían ser españoles.

Pero no sucederá; conoce á sus hombres, y sabe que 
por voto más ó menos no han de renunciar á las dulzu­
ras del poder y el presupuesto.

Con razón lo llumun ol del tupé. ¡Yaya si lo tiene!

GLORÍA ECLIPSADA

Dicen ahora que Melgares no lia muerto, y á  fe á fe 
que me alegraría para quo se convenciera do que fué 
un ladroncillo de chicha y nabo, indigno de la reputa­
ción quo adquirió.

Para saber lo que vale un hombre, no hay como que 
se muera ó se haga el muerto; entonces, por la falta que 
hace, ó lo difícil de su reemplazo, so echa de ver su mé­
rito.

Y en esta ocasión (fuerza es confesarlo, aunque se 
ofenda la modestia do los restauradores), nadie lia ceba­
do de menos la desaparición ó la muerte del compañero 
del llizeo.

¿Se secuestra menos que cuando él estaba en activo 
servicio? Hablen los y las jóvenes, éstas sobre todo, lle­
vados á los conventos contra la voluntad de sus familias.

¿Se roba menos? Díganlo esos ciudadanos complica* 
dos en los escandalosos procesos de Cuba, Manila, Gra­
nada y otros puntos, que se lian llevado centenares de 
millones.

¿Se asesina menos? Ni un día pasa sin que en las po­
blaciones, lo mismo que en el campo, la sangre manche 
el suelo, sin que los criminales caigan en poder de la Jus­
ticia.

Esto, ilegalmento; quo legalmente, es decir, apelando 
á procedimientos que no pena el Código, los crímenes ex­
ceden ú toda ponderación.

I.as estafas al país, los asesinatos sin sangre, los nego­
cios presidiables, realizados por los Ratas de guante 
blanco, son en tanto número, que no digo á Melgares; á 
José María, ú los Niños de Erija y á cuantos ladrones cé­
lebres lia habido en España, le quitarían la fama.

Así es, que si vive Melgares, peor para él; pues pasa­
rá oscurecido el resto de su vida, humillado y hecho un 
pelele, sufriendo el martirio de creerse hombre honrado 
y de ver, con mal disimulada envidia, que no lo son los 
celosos defensores del orden, la propiedad y la familia.

LA SEMANA

La muerte de la Jrdilla, esa infeliz enana, seducida 
por no se sabe quién y muerta al hacerle la operación
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cesárea, ha sido el tema de las conversaciones en los co­
mienzos de la última semana.

La corte necesita divertirse, y una vez es el perro 
Paco el encargado de ello, y otras una desdichada como 
la Lolilla, que debe á su deformidad su reputación.

En su entierro, que fué lujoso, hubo guardias de Or­
den público para que los curiosos no lo atropellaran, 
muchos coches, muchos gritos, coronas, confusión, con­
tusiones graves, caídas en la fosa, robo de relojes y di­
nero, etc., etc.

¡Y  en tanto, muchas honradas madres de familia es­
tarían muriéndose de hambre, con su hijo agarrado al 
escuálido pecho!

Un señor sacerdote de Zaragoza hirió con una llave en 
la cabeza á una muchacha que se hallaba de servicio en 
la casa donde el hecho tuvo lugar.

La joven se negaría á practicar algún ejercicio piado­
so que, como introducción á la vida devota, le propon­
dría, y , santamente indignado... Pongámonos en su 
lugar.

Los Tribunales entienden en el asunto, porque no en­
tienden una palabra de achaques eclesiásticos. Si el Sumo 
Pontífice tiene las llaves del Reino de los Cielos, ¿ por qué 
un presbitero.no ha de tener la llave de la cabeza de las 
fieles, para abrírsela cuando le acomode?

—»S3X3<—

por orden del juez, el encargado ó llavero de la iglesia, 
y un individuo, que fué quien llevó la caja con los restos.

Estaremos atentos al resultado de las actuaciones, y lo 
comunicaremos á nuestros lectores, aunque algún virtuo­
so sacerdote no ande mezclado en el ajo.

Un suelto de La Ilepiiblica:
uLa Iberia dice que en 1873 sus amigos se quedaron 

con la camisa puesta.
Xo podrán decir otro tanto los contribuyentes cuando 

recuerden los tiempos de dominación fusionista*.
Si los dejan con la piel, todavía tendrán esos contri­

buyentes que darles las gracias.

Después vino Mazzantini, y la corte fué á esperarle, y 
hubo vivas, y entusiasmo indescriptible, y carrozas, y 
ovaciones repetidas, y músicas; y la Prensa se encargó 
de decirnos qué había dicho, qué comió, á quién se dig­
nó sonreír, cómo venía, lo que había ganado, etc., etc.

Y á aquella misma hora, muchos hombres estarían pre­
parándose á emigrar para buscar en extraña tierra el pan 
que en la suya no hallan los que quieren vivir modesta­
mente del trabajo útil y productivo!

Luégo vinieron las funciones del jueves y viernes, y la 
corte se echó á la calle lujosamente ataviada, é invadió 
los templos, resplandecientes de luces y pedrerías, y se 
gastó fabulosas sumas en comer de vigilia, y rindió cul­
to á la hipocresía religiosa, y llenó de oro las bandejas 
colocadas á las puertas de las iglesias y los cepillos co­
locados dentro.

¡Y' mientras todo esto ocurría, millares de infelices ti­
ritaban de frío en sus bohardillas sin tener una velo de 
sebo para disipar las tinieblas, ni unos céntimos para 
comprar un panecillo!

¡Oh qué gran población la corte! ¡Oh qué gran país 
España! _______  _   _______

LUCHA IM PO SIB LE

Recientemente ha venido á Madrid unn comisión de 
profesores de primera enseñanza de Cataluña, reda­
mando contra el abuso legal de consagrarse á ella per­
sonas que no tienen título al afecto.

Somos partidarios de la libertad profesional, pero no 
la queremos cuando se convierte en irritante privilegio 
á favor del clero, que esto y no otra cosa es la reforma 
de la enseñanza llevada á cabo por el ultramontano 
Pidal.

En ciencia y arte pedagógico no puede el clero com­
petir con los particulares, pero tiene más recursos para 
hacer imposible toda competencia.

El clero está subvencionado por el Estado; las comu­
nidades no pagan contribución por los edificios que ocu­
pan, y las más do las voces tampoco alquileres, porque 
sus casas son donativos de las gentes de la  reacción.

El confesonario y el púlpito están á  su disposición, 
ésto como banderín de enganche para sus colegios, aquél 
como trompeta de propaganda.

Con estas condiciones no puede haber lucha posible, 
y aquellos á quienes engaña el Estado con un título, que 
adquieren á costa do grandes sacrificios, ven defrauda- 
tías sus esperanzas y desiertas sus aulas á causa do la 
poderosa competencia del clericalismo.

Bien merecía la comisión susodicha que el ministro de 
Fomento atendiese sus justas peticiones, aunque mu­
cho nos tememos que no suceda así.

Por lo mismo que son justas y equitativas.

LA CARICATURA

Un casto sacerdote sorprende al monaguillo acarician­
do á su esposa mística, y pone la cara que cualquier se­
glar pondría en su caso.

De la paliza que luégo arrimó al atrevido y de las ex­
plicaciones (pie tendría con su cómplice, nada dicen las 
crónicas que hemos consultado.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Existo en León un Círculo de obreros católicos, rela­
tivamente hablando, en el cual so instruye, también re­
lativamente, á varios jóvenes.

En las presentes Pascuas piensan dar unas representa­
ciones dramáticas, para asistir á las cuales es requisito 
indispensable llevar la cédula de comunión.

No me parece mal la determinación de los señores sa­
cerdotes que dirigen el referido Círculo.

Si por un descuido en la elección de obras se represen­
tase alguna subida de tono, su conciencia quedaría tran­
quila diciendo:

¡Estos ya han comulgado!

Unos desalmados vecinos de Unrué (N avarra) ape­
drearon al señor cura por haberlo encontrado confesan­
do á solas á una joven dentro de un pajar.

Acompaño en su justo dolor al sacerdote, aun cuando 
no puedo aliviarle gran cosa. Aliéntele el consuelo deque 
mayor fué la pedrea deíi.nn Esteban proto-mánir, mer­
ced á la cual obtuvo el glorioso puesto que disfruta en el 
Empíreo. Y por otra parte, medite en la protección que le 
ha dispensado el A ltísimo obrando en favor suyo un ver­
dadero milagro. Porque una piedra certeramente dispa­
rada, pudo haberle dejado en el sitio; esto es, en las 
pajas.

Al señor obispo de Cádiz no le olvida Dios ni un mo­
mento, y siempre envía sus bendiciones sobre las dióce­
sis que administra.

Cuando apacentaba la de Santander, cayó un rayo en 
la torre de la catedral.

Ahora que está en Cádiz, también se ha servido el Se­
ñor soltar otro sobre la ídem.

Si alguna vez quisiera honrarnos visitando esta Redac­
ción, le recibiríamos con música y colgaduras, eso sí, 
¡ poro con excelentes pararrayos!

Sntisfeeho de su conciencia el señor cura de Torrecilla 
de los Angeles (Cáceres), entretiene sus ratos de ocio 
cantando y tocando la guitarra en dulce paz y santa nle- 
gría.

¡üh , qué vida tan reposada y tranquila! Dios lo con­
serve tan dichoso y le aumente las fuerzas para andar á 
puñetazos con los mozos del pueblo, si alguna vez con­
viniese para mayor gloria de Dios y provecho de los ci­
rujanos. '

Mientras que los carlistas de Valencia celebraban los 
funerales por sus correligionarios, muertos á pesar del 
-Detente, b a la i, dos señores presbíteros santificaron el 
acto en un tercér piso de la calle de la Sangre, ocupán­
dolo en dar á unas jóvenes alegres lecciones pniel iras 
de moral evangélica.

No los reprendo; porque ¿quién sabe si estarían for­
mando voluntarios disponibles para de aquí á diez y ocho 
años? "  ^

En un fielato de Orense ha sido detenida una mujer 
que quería entrar en calidad de matute unos cálices y 
copones convenientemente magullados.

; Exponer tan sagrados objetos á ser decomisados como 
un serón do berzas!

¡Esto anonada, confunde, horripila y pone los pelos 
de punta! _______  ■

PALOS Y PEDRADAS

Sr. Azcáratc:
Buenas cosas ha dicho usted al tratar del escandaloso 

negocio de la Trasatlántica; pero quedaría usted mal á 
pesar de eso, si mañana lunes no recogiera las palabras 
agresivas, duras é inconvenientes lanzadas por Sagasta 
contra todos los que combaten esa inmoralidad mons­
truosa.

Firme, pues, en el camino emprendido, y, caiga el 
que caiga, rinda usted á la verdad y la justicia el culto 
que tantos le niegan. Y  no ya sólo para probar que los 
republicanos no convierten la política en escabel para 
medrar, sino por dignidad propia, por honra personal, 
por amor propio.

Pues si quedara usted bajó el peso do las palabras do 
Sagasta, de que los que atacan ose negocio no ostán d la 
altara de su desprecio, podría creerse que lo había falta­
do á usted para protestar el valor que en otras ocasiones 
ha tenido.

Y esto no lo cree nadie que conózca á usted.
—CÍA?*—

Linares Rivas dice que el pai'tido reformista no ha 
ido como el sagastino, ceñida la  espuela y la espada, á 
turbar el hogar de una viuda augusta y á imponer por 
las amenazas y por la fuerza, no por la  fuerza material, 
sino por la moral que es lo mismo, un Ministerio.

Pero no hay que fiarse; porque si los romero-domin- 
guiztas no suceden en el poder á  la fusión y vuelven los 
conservadores, según el mismo orador gallego habrá una 
perturbación política, y de una perturbación política á 
una perturbación social no hay más que un paso.

Esto no será amenazar, pero so parece mucho.

Los interesados en que el negocio de la Trasatlántica 
salga á flote, hacen correr la voz do que todo diputado 
que no vote á favor de esta privilegiada Compañía es 
porque está subvencionado por un personaje célebre 
que trafica también en barcos y con barcos.

Si esto argumento tuviera fuerza, habría entonces que 
devolverlo, diciendo que los que votan con la Trasatlán­
tica lo hacen por la misma razón.

Aparte de que, para tener aquél alguna apariencia de 
lógica, era preciso que el negocio fuese á parar irremisi­
blemente á manos do aquel personaje en el momento que 
no se le adjudicase á la célebre ó influyente Compañía 
de los jesuítas. ^

_Un inspector de Orden público de Sevilla ha puesto 
en conocimiento del Juzgado que en la capilla de la 
Quinta Angustia, de la parroquia do Santa María Magda­
lena, ha sido enterrada una niña de diez y ocho meses 
de edad, cuya procedencia se ignora.

Créese que se trata de un crimen; pero el asunto está 
subjudice, y nada se sabe de positivo.

Por de pronto, han trasladado su domicilio ó la cárcel,

Pidaletc ha dicho unas cuantas vaciedades y vulgari­
dades contra el naturalismo en la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, ontp) ellas que la Ciencia considera 
al hombro como un tubo perforado por los dos extremos, 
y por el cual atraviesa una corriente de materia.

Por describir al hombre, describe el lugar donde el 
buen gusto debería arrojar á los mestizos.

Huyendo de la persecución de que era objeto la jesuí­
tica ciudad de Manresa, ha tenido que trasladar su do­
micilio á Barcelona el periódico La Montana.

Paciencia, compañero, y seguir trabajando para que 
pronto tenga á su vez que trasladar su domicilio el je ­
suitismo al otro lado de la frontera.

— —

Hace pocos días se presentaron al alcalde de Arenas 
( Málaga) unos cien jornaleros acosados por el hambre, 
pidiéndole trabajo.

Es admirable la inocencia de los que no comen, y las 
ilusiones que se forjan.

En estos tiempos de orden y prosperidad no hay traba­
jo para los jornaleros, sino trabajos.

La Sección Segunda de la Sala de lo criminal de la 
Audiencia de esta corte 1ra condenado á nuestro querido 
amigo Ramón Chíes, director de Las Dominicales del 
Libre Pensamiento, á la pena de tres meses de arresto.

Esperamos y deseamos que el Tribunal Supremo eche 
abajo ese fallo.

Considera el Sr. Castelar como un glorioso timbre de 
su política el haber concedido los mandos militares á los 
generales todos, sin distinción de ideas, mientras disfru­
tó del poder.

Pavía, el 3 de Enero, probó lo acertado que D. Emilio 
estuvo al obrar de ese modo.

Felicitamos al Sr. Abascnl por haber dispuesto que los 
tranvías circulasen el Jueves y Viernes Santo por las 
afueras y entradas de la población.

Tiempo era ya de que alguien remediase en parte eso 
absurdo y esa costumbre estúpida.

So ha dado sepultura civil en Córdoba al cadáver del 
capitán retirado y conocido libre-pensador D. José Sauza.

Más de quinientas personas le acompañaron al depar­
tamento de disidentes, sin intervención eclesiástica al­
guna.

Felicito á la Sociedad de Libre-pensadores corduben­
ses. ¡Adelante!

Bonia transige con Alemania, representando ideas con­
trarias al dogma, y no quiere transigir con Italia, que es 
esencialmente católica.

El estómago es siempre más intransigente que el ce­
rebro.

Los últimos petardos resultaron luces de Bengala.
Es la obligada en todos los finales de las comedias de 

magia y las operetas bufas.
Parece su destino el de alumbrar siempre á cómicos y 

farsantes. -/TiYtTr-

Romero Robledo ha dicho que los fusionistas no sirven 
á  la Monarquía, sino (¡tío so sirven de ella.

Reconociendo su autoridad en la materia, me guarda­
ré mucho de contradecirle.

El jueves lavó el obispo do Madrid las pezuñas (pies 
en las personas) á doce seminaristas.

A no ser porque la operación es pura camama, ¡ pobre 
señor, y que malos olores hubiera recibido!

¡Es tan sucia la gente clerical!...

lia  sido preso en Burgos un sujeto que por la calle iba 
gritando ; Vira la libertad! ¡ Vira el trabajo!

Bien hecho, por hablar de lo que no existe.

A N U N C I O

U n am igo  n u e s tro  e s tá  coleccionando  un  libro , 
que p u b lica rá  la  B ib lio teca  de E l MOTÍN, p a ra  d e ­
m o s tra r  qu e  el v e rd a d ero  se n tid o  re lig io so  del 
pueb lo  esp añ o l no e s  el qu e  los u ltra m o n ta n o s  
dicen.

A g rad eceríam o s m ucho á n u e s tro s  le c to res  
que nos en v iasen  copia de lo s  m od ism os, r e ­
franes. ad iv inanzas, trad ic io n e s , leyendas, s u ­
p e rs tic io n e s , fie s tas , r o m a n c r L to d o  popular), 
re la tivos a l P a tro n o  del pueblM yuspectivo  y al 
día en que se  ce leb ra . v '
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